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Mientras la ciudad se seca, algunos proyectos están infiltrando vida
Cada 22 de marzo, el Día Mundial del Agua nos obliga a mirar una realidad incómoda: la Ciudad de México se está quedando sin agua. Presas en niveles históricamente bajos, sobreexplotación de acuíferos, hundimientos del suelo y cortes cada vez más frecuentes son señales de un modelo urbano que, durante décadas, se dedicó a extraer sin devolver.
La paradoja es evidente. Vivimos en una cuenca que naturalmente captura y filtra agua, pero la hemos cubierto de concreto. Impermeabilizamos el suelo, canalizamos ríos, aceleramos el escurrimiento y luego nos sorprendemos cuando el líquido escasea. La ciudad se seca no solo por falta de lluvia, sino por falta de infiltración.
El problema no es únicamente cuánto llueve, sino qué hacemos con cada gota.
Durante años, el desarrollo inmobiliario operó bajo una lógica lineal: conectarse a la red, consumir y drenar. En ese esquema, la responsabilidad hídrica termina en el medidor. Pero frente a la crisis actual, esa postura resulta claramente insuficiente. Hoy la conversación empieza a cambiar: ¿puede un proyecto inmobiliario devolver agua al subsuelo? ¿Puede convertirse en un generador neto de recarga hídrica?
Algunos proyectos ya están intentando responder esas preguntas.
En el poniente de la ciudad, dentro de una zona boscosa que históricamente funcionó como área de infiltración natural, Reserva Santa Fe replanteó la ecuación. En lugar de sellar el terreno, diseñó infraestructura que trabaja con la topografía, capta el agua de lluvia, la trata y la infiltra nuevamente al manto freático.
El resultado es significativo: más de 36,000 metros cúbicos de agua infiltrados, un volumen equivalente al consumo anual de más de 3,500 familias.
Pero el enfoque va más allá de la captación pluvial. El sistema está diseñado para que cada gota pueda reutilizarse hasta cuatro veces antes de regresar al ciclo natural. De esta manera, el circuito hídrico interno se cierra y la dependencia de fuentes externas se reduce considerablemente. En términos simples: el agua deja de verse como un recurso desechable y empieza a gestionarse como un activo regenerativo.
Esta lógica responde a una visión más amplia: pasar de la sustentabilidad mínima a la regeneración activa. No se trata solo de hacer menos daño, sino de generar un impacto positivo medible en el ecosistema.
Ese enfoque también cambia la narrativa tradicional del desarrollo urbano. En lugar de preguntarse cómo mitigar el impacto, la pregunta pasa a ser cómo diseñar comunidades capaces de restaurar funciones ambientales perdidas. Infiltrar agua, conservar corredores biológicos, preservar más del 86 % del territorio como área verde y limitar la densidad son decisiones que hoy parecen excepcionales, pero que podrían convertirse en el nuevo estándar mañana.
El Día Mundial del Agua no debería ser solo una fecha simbólica. Es un recordatorio de que la crisis hídrica no se resolverá únicamente con campañas de ahorro doméstico. Requiere rediseñar la ciudad desde el suelo hacia arriba.
La buena noticia es que el conocimiento técnico ya existe. Mientras una parte de la ciudad continúa expandiéndose bajo el modelo que impermeabiliza y drena, otra empieza a experimentar con esquemas que infiltran, restauran y regeneran.
Son todavía pocos, pero están marcando una ruta distinta.
En un contexto donde cada temporada seca es más larga y cada lluvia más intensa, infiltrar agua es también infiltrar futuro. Y quizá la pregunta más urgente ya no sea cuánta agua nos queda, sino cuántos proyectos están dispuestos a devolverla.
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